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				Can Lis comienza en un acantilado donde encontramos excavada una cueva. Desde esta gruta, y su relación con el mar nace el proyecto. Se entiende una premisa poética para la investigación en el artículo: los elementos arquitectónicos que dan forma a Can Lis ya estaban en el lugar y Utzon únicamente se aprovechó de ellos gracias a la mirada del arquitecto. 

				A través del estudio detallado de estos elementos, —Acantilado, Árbol y Cueva—, y mediante una nueva planimetría elaborada in situ, se aporta una visión en conjunto de la casa nunca vista hasta ahora. Además, nueva documentación fotográfica, vía dron y desde el mar, realizada por los autores, nos hace comprender la eterna relación de la arquitectura con el lugar. Miramos la Casa entonces como una revelación de la Naturaleza que es nuestro mejor patrimonio. 
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				Abstract 

			

		

		
			
				Can Lis begins on land, in a rock cliff where a cave has been excavated. From this grotto, and its relationship with the sea, Jørn Utzon’s project was conceived. A poetic premise for the analysis is understood: the architectural elements that give shape to Can Lis were already in place and Utzon only took advantage of them thanks to the architect’s sight. 

				Through the detailed study of these elements, —Cliff, Tree and Cave—, with new drawings elaborated in situ, a vision of Nature and the house never seen before is provided. In addition to this, new photographic documentation, via drone, and from the sea, made by the authors, makes us understand more intensely the eternal relationship of architecture with the place in which it is located. We look at the House as a revelation of Nature, which is our best heritage
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				El proyecto arquitectónico nace de una comprensión del lugar. La Naturaleza en Porto Petro es clave para el desarrollo de Can Lis, y es crucial conocerla para valorar el desarrollo de la casa. El artículo busca conocer de la forma más exacta posible los condicionantes y la Naturaleza que Utzon encontró en Mallorca para el diseño de la casa, tanto a nivel físico y geométrico como conceptual y fenomenológico.

				De toda la bibliografía consultada sobre Utzon, Can Lis y su obra en general, no ha sido posible encontrar un análisis del lugar de la casa ni de los condicionantes que encontró el maestro danés cuando compró el solar. Incluso en las tesis doctorales consultadas, a pesar de ser de gran utilidad para el artículo, el problema del emplazamiento se trataba de forma tangencial. Existen textos que hablan del sol, de la piedra del marés o del horizonte, pero no de las copas de los árboles o de su localización precisa. Podemos ver planos de la casa, pero no un plano de emplazamiento apto para un replanteo. Can Lis nace de un replanteo preciso entre roca, mar y vegetación. (Fig.1)

			

		

		
			
				Debido a la gran cantidad de bibliografía sobre Can Lis, pero no sobre su entorno, se ha decidido seguir la pauta que nos ha dejado el profesor Luis Martínez Santa-María con su libro: El árbol, el camino, el estanque, ante la casa. En esta obra, el catedrático nos muestra aspectos y relaciones de la arquitectura ocultos a simple vista que descubrimos a través de los elementos que forman el lugar. Siguiendo este razonamiento, el artículo se estructura atendiendo a los ingredientes que definen la Naturaleza de Can Lis: el acantilado, el árbol y la Cueva de la Media Luna. De ellos surge la idea de la casa. 

				Para paliar este vacío respecto a la información sobre el emplazamiento se ha elaborado in situ una nueva documentación planimétrica que busca reflejar con detalle los condicionantes naturales que Utzon encontró en Porto Petro y la relevancia que tomaron en el diseño del proyecto. Se aportan también vuelos de dron y fotografías hechas por los autores desde el mar que revelan el valor del acantilado, de la Cueva, la cantera cercana o el árbol.

			

		

		
			
				Introdución

			

		

		
			
				Figura 1. El acantilado de Can Lis (Mallorca, España). 

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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				En su texto Plataformas y Mesetas, Utzon explica que la plataforma, usada como herramienta arquitectónica, le causó una gran impresión en su visita a las ruinas de Yucatán y Monte Albán en México, en 1949. Quedó fascinado por su capacidad como elemento organizativo, así como por la fuerza espacial que aporta. Utzon usó el podio en diversos proyectos a lo largo del desarrollo de toda su carrera profesional:

				Es muy importante mostrar la fuerza expresiva de la plataforma y no destruirla con las formas que se construyen sobre ella. Un techo plano no expresa la horizontalidad de la plataforma. […] El contraste de formas y el constante cambio de alturas entre los elementos dan como resultado espacios de gran fuerza arquitectónica.1

				Durante su vida en Mallorca, Utzon construyó dos altares domésticos, dos plataformas en los que contemplar la naturaleza. El primero, Can Lis, en Porto Petro en 1971 al borde de un acantilado y el segundo, Can Feliz en 1994, 11km hacia el interior de la isla, en S’Horta. Pero en Porto Petro, Utzon no construyó la plataforma sobre la que se apoya su templo, la plataforma ya se encontraba presente. El basamento siempre había estado allí y allí esperaba a ser completado. Utzon descubre en el acantilado la base sobre la que apoyar su casa y le confiere a la roca su idea arquitectónica al posar sobre ella su templo.

				La plataforma arraiga al templo con la tierra. Conecta el edificio al lugar como soporte físico y simbólico, acota un entorno diferente de lo cotidiano y lo enlaza con lo circundante.2 La roca de Can Lis, el acantilado, establece un espacio doméstico sagrado, diferenciándose de lo que está fuera de él, que es profano.3 Utzon no define al borde del mar un gran podio que sostenga toda la vivienda y la unifique. No establece un plano elevado que acote un temenos, porque esa función ya la cubre el propio acantilado. El saliente aislado donde se localiza Can Lis, con su superficie plana, elevada casi veinte metros sobre el mar ya establece un lugar diferente, y solo necesita el sutil gesto de la mano del hombre para convertirse en un lugar sacro.4 El acantilado no funciona como plataforma en todo su recorrido: adquiere su significado arquitectónico solo cuando se alza bajo el templo. Por medio de la mirada del arquitecto, la naturaleza primordial se significa como podio arquitectónico.5

				Can Lis está compuesto por dos planos horizontales y un plano vertical que conecta ambos. El plano principal es la roca y su coronación es Can Lis. Dos plataformas, el mar y la roca conectados por la pared del acantilado, crean la casa.

				 

				La roca se extiende en sentido longitudinal 900m hacia suroeste y 1000m hacia noreste. En total abarca casi 2000m entendiéndose Can Lis como su centro simbólico. En sentido transversal, el espacio se comprime entre carretera y precipicio. A la altura de la casa de Utzon, 30m de roca separan el camino del mar, mientras que en el resto de su recorrido, esta medida oscila entre los 10 y 50m. Estas distancias definen separaciones naturales entre las viviendas que marcan zonas en las que el hombre se puede asentar y zonas en las que solo pueden habitar los árboles. 

			

		

		
			
				El acantilado
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				En el plano vertical de la roca se observan los distintos estratos geológicos que han ido superponiéndose a lo largo de los años. Su coronación se produce en Can Lis a una altura de 19.4m sobre el mar cuando la marea es baja. En añadido a esto, el agua excava la roca formando oquedades, entre las que destaca la Cueva de la Media Luna ya mencionada. (Fig.2)

			

		

		
			
				Tres planos conforman la naturaleza: el horizontal inferior y móvil del mar, el horizontal superior inmóvil de la roca y el vertical del acantilado, los cuales están en constante tensión y dialéctica. El plano fluctuante del Mediterráneo azota al plano vertical, lo desgasta y perfora. Esta tensión se expone en la casa a través de la materialidad de los muros de marés mallorquines.

				La planta (Fig.3) nos muestra el acantilado y la Cueva de la Media Luna en relación a la casa. Se dibuja el estado actual de los muretes que rodean el frente de la casa. Dichos muretes, junto a la vegetación, son los encargados de definir el lugar del hombre en el plano superior de la topografía y con su ligera presencia establecen el límite simbólico del lugar. 

			

		

		
			
				La elección del espacio

			

		

		
			
				Figura 2. Can Lis sobre el acantilado.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

			

		

		
			
				Figura 3. Planta. Escala del plano original: 1:200.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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				John Pardey, Jørn Utzon Logbook, vol. 3: Two Houses on Majorca (Hellerup: Edition Bløndal, 2004), 20.
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				En la siguiente sección CC´ (Fig.5) se muestran las características de los estratos que en el oeste acotan la Roca bajo Can Lis. 

			

		

		
			
				En la sección transversal por el Pabellón del Mediodía6 (Fig.6) se definen los tres planos que forman el lugar y sus cotas en sección: el mar Mediterráneo, la pared del acantilado y el plano superior de Roca, el podio.

			

		

		
			
				Por otro lado, el plano a escala original 1:500 (Fig.4) permite entender el acantilado de Porto Petro en su dimensión territorial y paisajística.

			

		

		
			
				Figura 6. Sección BB` por el Pabellón del Mediodía. Escala del plano original 1:200.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

			

		

		
			
				Figura 4. Planta del Acantilado. Escala del plano original 1:500

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

			

		

		
			
				Figura 5. Sección CC`. Escala del plano original 1:200.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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				Rafael Moneo, “Sobre la arquitectura de Jørn Utzon: Apuntes cordiales,” en Jørn Utzon (A Coruña: Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente y Fundación Barrié de la Maza, 1995), 12.
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				El Árbol

			

		

		
			
				En el siguiente plano (Fig.7) encontramos una cantera de marés, ubicada en la costa aproximadamente a 3km al suroeste. Esta cantera comparte con el Pabellón del Mediodía7 una gran semejanza espacial, pero con una escala mucho mayor. La cantera presenta su trasera y sus laterales fuertemente custodiados, mientras que su frente y cubierta permanecen abiertos al exterior. De este modo, a través de los cortes del ser humano en la piedra, nos conecta con el mar y con el horizonte al igual que lo realizan los pabellones de la casa.

			

		

		
			
				Los tamaños de las copas de los pinos que rodean Can Lis definen la relación de Can Lis con la luz, así como su privacidad: delimitan el plano de visión desde los pabellones-cueva al exterior, al mismo tiempo que actúan como velo, evitando miradas indiscretas al interior. De hecho, casa y Árbol están unidos a nivel conceptual. No existe la idea arquitectónica sin la presencia de los árboles.

				La fragmentación del proyecto entabla una conexión intensa con los árboles. El muro que define la espalda de los pabellones abraza el conjunto arbolado. Los quiebros del muro representan un diálogo entre vegetación y espacio habitado. La arquitectura respeta la presencia previa del árbol e incorpora su sombra y su materialidad al proyecto. El interior de la casa disfruta también de la protección que proporciona su copa y, mediante giros en los pabellones, su parte trasera queda protegida por columnas de madera. De forma análoga, el estar y la cocina se protegen por columnas de marés.

				22 pilares de madera se levantan entre casa y carretera hasta alcanzar los 12 m. De este modo, el carácter vertical del árbol se enfrenta a la extensión horizontal de la vivienda. Al mismo tiempo, las 22 copas de los árboles con sus hojas y ramas se unen para formar un dintel y crear una cubierta por encima de la casa.

			

		

		
			
				Figura 7. Sección. Escala del plano original 1:200.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

			

		

		
			
				Figura 8. La cantera en el Acantilado.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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				Jørn Utzon, “Dear Aarhus Eleven,” carta a estudiantes de la Escuela de Arquitectura de Aarhus, grabada en Porto Petro, Mallorca, 6 de mayo de 1983, en Utzon: Inspiration, Vision, Architecture, por Richard Weston (Hellerup: Edition Bløndal, 2002). 
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				Denys Lasdun, Architecture in an Age of Scepticism: A Practitioner’s Anthology (London: Heinemann, 1984), 46.
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				Los árboles definen un umbral previo que separa la vivienda de la calle que le da acceso. Las copas forman un tercer plano horizontal, protector, que se interpone entre tierra y cielo y con su sombra dan forma al hábitat de vacaciones y veraniego de la casa.

				En los conocidos dibujos que Utzon envió a Denys Lasdun8 se entendían los árboles como una gran masa verde que protege la espalda del proyecto y lo rodea por todos los lados excepto por el frente. Pero la investigación revela que los árboles y los arbustos también crecen entre el mar y la casa. Así, frente al pabellón de 2 dormitorios encontramos 3 pinos antes y 6 después del murete. 

				Ligeramente al oeste, 3 pinos más crecen frente al pabellón de un dormitorio. Estos pinos tienen el propósito de formar un entorno arbóreo junto a dicho pabellón proporcionando un filtro a la mirada al mar, y unirse a los que separan la casa por el oeste. Acorde a la carta de Utzon9: 

				Un espacio sagrado no se hace, sino que se consagra. Podría estar debajo de un árbol. 

				Contemplamos por tanto 22 Pinus Halepensis a la espalda, 3 entre pabellones, 1 en el patio anterior a los dormitorios enfrentado a una buganvilla naranja (Bougainvillea), 2 pequeños granados (Punica granatum) en el patio de entrada a la gran sala, 12 pinos más frente a los dormitorios y una masa vegetal al este y al oeste de la vivienda. 

				Estos árboles siempre han estado allí, y remiten a un tiempo sin proyecto, ab origine. A un tiempo primordial que la mirada del arquitecto entiende para generar la idea de la casa.

				Estos conceptos se comprenden a través de la planimetría levantada para esta investigación. En la planta se dibuja la posición y diámetro del tronco de los árboles y arbustos que rodean Can Lis a nivel de suelo. Se representan los arbustos que separan la casa y el mar, especialmente a la altura de los dormitorios, donde la arboleda vela la visión, pero también separa los dormitorios del claro al este aportando la intimidad precisa. En este plano también se dibuja cómo los árboles forman una separación entre la casa y el camino. (Fig.9 y 10)

			

		

		
			
				Figura 9. El árbol en Can Lis.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

			

		

		
			
				Figura 10. Can Lis bajo los árboles.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong

				Larrarte, 2025.
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				Manuel De Lara Ruiz, “Can Lis: La huella de la arquitectura de Jørn Utzon a través de esta obra” (tesis doctoral, Universidad Politécnica de Madrid, 2015), 167. https://doi.org/10.20868/UPM.thesis.40569

			

		

		
			
				11

			

		

		
			
				Estos planos permiten entender la relación de Can Lis con la vegetación y con el acantilado en la doble escala de emplazamiento y situación (Fig.3 y 4). En estos documentos también se dibuja el claro en la vegetación al noreste de la casa, que es el que permite el descenso a la Cueva de la Media Luna. De este modo, la lectura en ambas escalas nos facilita entender mejor la interacción directa entre los elementos pertenecientes a la Naturaleza y la casa. También observamos los espacios intersticiales y los patios de acceso, y cómo el arbolado hace posible la vida al aire libre.10

			

		

		
			
				La Cueva

			

		

		
			
				Y al igual que el resto de elementos del lugar, la cueva siempre ha estado allí. En este entendimiento de la Naturaleza como lugar primordial y en la premisa de que la casa ya se encontraba en el Acantilado antes de que estuviese sobre él, la Cueva de la Media Luna se erige como el hueco a través del cual, los planos horizontales de la casa y el vertical se confunden. (Fig.11)

			

		

		
			
				En la Cueva, se halla tanto el origen conceptual como el resumen de la casa construida en el plano superior de la Roca: la espalda protegida y el frente abierto. 

				El techo de la cueva se extiende 9 m por delante del suelo, de manera que cuando uno se encuentra en el interior se reduce el cielo y amplía el Mediterráneo ante nuestros ojos que es el mismo mecanismo de las troneras en el salón de Can Lis.

				 

				El mar modifica el espacio de la Cueva a lo largo del día. Durante la pleamar, únicamente se percibe el saliente de acceso y la oquedad principal de la gruta, pero durante la bajamar surgen del Mediterráneo las rocas, unos plintos accesorios que facilitan el descenso al centro de la Cueva. En este centro encontramos una pequeña piscina natural, un estanque inmóvil que refleja dos cielos, el exterior y el interior.11

				Para llegar hasta la Cueva, es necesario descender con cuidado desde una suerte de escalera natural de quince escalones a través del pinar en lo alto del acantilado. Después, cruzar por encima del techo de la cueva hasta el lado opuesto, y a continuación seguir bajando hasta alcanzar un saliente que los nativos de la isla usan como zona de pesca. 

			

		

		
			
				Figura 11. Cueva de la Media Luna.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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				Este saliente, a 4.40m sobre el nivel del mar en bajamar, forma la plataforma de entrada a la gruta. Este acceso es estrecho, teniendo un muro de roca a un lado y al otro el mar, con sus aguas poco profundas debido a las rocas de la cueva. Una vez atravesada la entrada, se encuentra uno con el gran espacio vacío frente al mar. En el espacio principal de la Cueva de la Media Luna hallamos un podio que se extiende orgánicamente por debajo de los pies, acercándonos al horizonte. Esta plataforma se extiende a ambos lados, pero está dividida en dos. Aproximadamente en el centro se fragmenta para permitir la bajada hasta la piscina natural. Al salir de la gruta, encontramos el cielo y la luz con el conocimiento profundo de la esencia de la casa adquirido. (Fig.12)

			

		

		
			
				Conclusiones 

			

		

		
			
				En la planta del acantilado a 1:200 (Fig.3), está dibujada en su parte este la entrada en la roca que hace la cueva. Comprendemos la posición de la cueva con respecto a la casa y su tamaño, de 30m de ancho y 12m de profundidad. La escala de los dos pabellones de dormitorios juntos es similar al de la cueva en planta. El volumen de la gruta, al igual que el pabellón de dos dormitorios, está separada en dos mitades, izquierda y derecha, mediante un espacio central principal. En Can Lis es el patio y el acceso al pabellón, mientras que en la Cueva es un espacio abierto, una discontinuidad de la plataforma que oficia de suelo, que funciona como bajada y acceso al centro, donde se forma la pequeña piscina en bajamar. En el extremo este del plano, se pueden ver las pequeñas rocas que forman la escalera para descender. La siguiente sección (Fig.13), corta a la Cueva de la Media Luna. 

			

		

		
			
				Los planos inéditos presentados en el artículo muestran aspectos concretos del lugar y de la Naturaleza, pero el interés mayor viene cuando se ponen en relación unos con otros y se combinan las dos escalas de trabajo. Asimismo la relación entre la planta y la sección permite entender la intersección entre los diferentes planos horizontales y verticales que conforman el entorno de Can Lis.

			

		

		
			
				Figura 13. Sección por la Cueva de la Media Luna. Escala del plano original 1:200.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

			

		

		
			
				Figura 12. Cueva de la Media Luna.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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				La superposición en cuanto a las plantas y secciones como escáner permite comprender mejor las características del lugar. 

				En esta documentación, se pone de manifiesto especialmente el vínculo entre vegetación, roca y casa, y queda reflejado cómo los árboles abrazan y rodean Can Lis, y cómo los arbustos esconden los dormitorios. Utzon entendía la arquitectura como si en el lugar sonase una melodía, el genius loci, y la casa se uniese a ella aportando el sonido de un instrumento en armonía con el ritmo principal. Estos planos pretenden desvelar dicha melodía y ponerla de relieve.

				Por otro lado, las secciones hablan del escaneado de la materia y de la altura. A través de estos cortes en el acantilado descubrimos lugares como la Cueva de la Media Luna y la cantera que presentan una especial relevancia en el proyecto de Utzon. Si la geometría del estar y de los dormitorios hablan de una cueva habitada en relación al mar donde la piedra nos rodea conformando un espacio cúbico, éste ya se halla en la cueva y el arquitecto danés únicamente le da forma arquitectónica. La cantera habla de cómo la mano humana talla la geometría natural y qué es eso sino el trabajo del arquitecto danés en Can Lis con el acantilado.

				Este artículo propicia un modo de conocer la vivienda mallorquina basándose en el dibujo como instrumento de conocimiento y en el modo de mirar detallado que éste proporciona. Gracias a los planos, podemos medir las copas de los árboles bajo las cuales la familia de Utzon habitaba Can Lis y la posición precisa que tuvieron que tomar los muros del marés que forman la casa. La investigación puede leerse como un intento de reconstruir, -o más bien redibujar-, el plano de replanteo. Buscamos mediante el análisis revivir el proceso de implantación que, seguro en gran parte, se produjo tomando decisiones in situ.

				La documentación fotográfica aportada enfatiza aún más la importancia de la presencia de la Naturaleza en la creación del proyecto. Imágenes inéditas desde el mar y desde el cielo evidencian el concepto poético del que parte el artículo: La casa ya estaba allí. Es decir, al orden que existía en el acantilado de Mallorca (plano horizontal del acantilado, el plano del mar, plano bajo los árboles, la roca como material único, y los huecos en la materia de la Cueva de la Media Luna y la cantera) se añade la geometría rectora de la arquitectura en la casa.

				El artículo abre modos nuevos de mirar y entender la Naturaleza en Can Lis a través del dibujo y la escala. Desde el tamaño del arbusto hasta la totalidad del acantilado. Tanto en planta como en sección, confirmando cómo la Naturaleza revela la Arquitectura que ocurre en ella. (Fig.14)

			

		

		
			
				Figura 14. Can Lis como parte del acantilado.

				© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong

				Larrarte, 2025.
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